
DOS MUJERES t m

Maruja Zorita, nuestra “mujer del tiempo” en Ciudad Real
“Poca gente sabe que una tormenta tiene, en 

electricidad, la potencia similar a una bomba atómica”
Vieja es la historia del Observatorio Meteorológico de Ciudad Real. Se fun

daba el 4 de marzo de 1860, en plena monarquía isabelina, y formó parte, junto 
a una veintena más, de un proyecto de modernización en una España presa de 
intrigas políticas y escasa de dotaciones científicas. Desde entonces, han pasado 
muchas primaveras, los rudimentarios equipos fueron renovándose con los 
años, y ello, añadido al traslado de la edificación, hacen del observatorio de 1987 
uno de los más completos y modernos del país. Pero siempre hay mucho más que 
la asepsia tecnológica, y éste es el caso. Sus actuales paredes encierran varias 
décadas de toda una vida a su servicio. Una mujer con nombre de piedra precio
sa, de santa y de flor -María Margarita, conocida como Maruja Zorita- hace de 
la meteorología algo más que la predicción del tiempo.

— Mi p a d re , e ra  de V alladolid  y vino a 
C iudad  R eal com o ayudan te  del ca ted rático  
jefe del O b se rv a to rio , C arlos L ópez B ustos. 
Y o fui la ú ltim a de cinco herm anos. N ací en 
1922, m uchos años después que  ellos, cuando 
ya no se estilaba . S iem pre  e s taba  con mi 
p a d re , desde n iña m e in te resab a  la m e teo ro 

logía y me en can tab a  e n tra r  en los gab inetes 
de física, quím ica y ag ricu ltu ra  del in stitu to , 
m e refiero  al que ah o ra  se llam a Institu to  
F em enino . C om o los p ro feso res de en tonces 
e ran  casi todos unos so lte rones, m e trab ab an  
igual que a un jugue te . P o r aquellos años, el 
p in to r A ngel A n d ra d e  em pezó  a llam arm e

M arujita  en  lugar de M aría  M argarita  y así m e 
he q u ed ad o  hasta  hoy.

E n tre  unos y o tro s la conv irtie ron  en una  
n iña precoz. S iem pre  al lado de su p ad re , la 
p resencia  de M aru ja  llegó a se r hab itual en 
cu a lqu ie r acon tec im ien to  do cen te . C ursó  el 
bachiller en el m ism o in stitu to  que serv ía  de 
o bse rv a to rio , al tiem po  que  s im u ltaneaba  su 
afición p o r la m eteo ro log ía  y, te rm in a d a  la 
en señanza m ed ia , se m atricu ló  en la E scuela 
de M agisterio .

— En aquellos años e s tud iaba  poca g en te , 
y m enos las chicas, p o r lo que m e ten ían  en 
palm itas. Las niñas e s tábam os m uy consen ti
das au n q u e , eso  sí, a la ho ra  de  los exám enes 
todo  el m undo  ten ía  las m ism as obligaciones. 
El día de mi san to  m e rega laban  b o m bones, 
choco la te , barqu illos y algún que o tro  ram ito  
de flores. A h o ra  es d is tin to . Las chicas salen  y 
en tran  cuando  q u ie ren , la v ida ad e lan ta  en 
algunas cosas y se a tra sa  en o tra s . Y o creo  que
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